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CORREO DE XEREZ
U R L  m u m o o  4  l e  a b r i l

D E  1803.
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RA SG O  FILOSÓFICO M O R A L , 
sobre la adulación.

ja adulación es una loquacidad viciosa conque 
los hombres, alguna vez con verdad , y la'S mas 
Veces con ficción, muestran acomodarse al modo 
de pensar de aquellos con quienes tratan, por al­
gún bien que esperan. Así de parte del adulador 
hay el deseo y la esperanza de disfrutar algo, hay 
la sugccion exterior para lograr el fin , y una 
grande variedad de acciones con que se acomoda 
al geniq y naturaleza diversa de tantos como ira-

• la. De parte -del que se dexa adular hay una sa-
• tisfacion propia, que, no tiene límites , por jo 
común una grande ignorancia, ó falta de conó-

' cimiento de sí mismo. .
Tres .especies de aduladores se dictín'guen co 

el comercio civil: unos son lisongcros tan á cara 
descubiesta que hacen altirde de serlo. Otros l̂e- 

■ sobre la plebe, adulan con al-vándose- poco
gun arte y los últimos son los que siendo, suiria-

jn n̂-
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Itííte  ■ asimos emplean los tiempos y  las ocasio-
nes para a.iular, de .llanera que su f
cuh>-L De la primera clase es aquel adulauor que 
.,£ encuentra con ua hombre de la tm .m i estera 
que é l ,  pero muy pobre, enfermizo y oesdichado, 
por haber perdido loddsibs bienes que Ie.hab.an 
L x a d o  sus padres , y aunque tema honor le ha­
bían ya desamparado iodos los amigos y cono­
cidos,%  le dice para animarle de e ta manera..
i n L b v t  torpísimo cómo te ves 
esperanza alguna de conmelu ? ¿ T u  debes haber 
pe dido el juTcio coo la hacienda 1 i N o ve. c, e 
bien veelido. que grueso y lucido csioy yo . su o - 
do de lu misma esfera? pues de saber que no 

^teneo cosa alguna y nada me falu.-. bi piensas 
■ ^ r c o n  ser h L b ie 'd e  bien h a . de vivir y me-- 
d rá r eslás engafiado ; esa moneda no corre en 

' t í o s ’ tiempos ®si tú 'quieres hacer lo que yo ha- 
V o  verás como m edras: m ira , hay cierta clase 4 'hombres que se les figura que son los mayo­
res del- mundo y los mas aventajados; a ortos los 
busco y los sigo, y no espero que ellos se va l- 

• ri;  m? sino que yo  mismo de mi propia vo--
fu á ta i  me dedico á obscquiarloii, y leS:doy a en - 

c ñ d «  que estoy adm irado de su grande mgento:
-  Iodo quaáto dicen ,1o celebro : lo que ellos qu.e- 

Ttn lo quiero y o ; desprecian una cosa, yo h^go.
■ ío  m’ismo ;e n  fin,y<> V d«»P™ obo quanto
' ‘4 ’ les an to ja , y en esto tengo una ganancia grao 
- i l d m a .  Á  la segunda clase pertenece “"’L
■ ladot que le dice al qué quiere adular . , Valga 
“■ 'me D i l l Q u é  estrella tenéis, todos te esiiipan.
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loiloiítc celebran , ninguno bay -que , te quiérk mal. 
Aye r  en una concurrencia de personas de distinr 
cion se habló de t í , y codos celebraron las muchâ s. 
prerrogativas , que en lí se encuemran: con mil 
ademanes y gestos.Ib sigue hasta su casa , en la que 
celebra lo bien dispuesto de ella , io primososo 
de las alhajas: en la .raesa alaba el vino,  y lo 
exquisito de los manjares'  ̂en una palabra , dice y 
hace todas las cosas , no según ellas son, si no 
según le parece que ha de dar gusto al que adu'a.

La tercera especie de aduladores se emplea 
solamente en adular á las personas grandes por­
que de ellas esperan conyetiicqcias, y autoridad. 
Lo primero que estos h^cen es ver corno; Inirodu-» 
cirse con los poderosos, no perdiendo la mas mí­
nima ocacion de verlos, de saludarlos y  de mes- 
ciarse con ellos. Una vez, introducidos trabajan 
con gran cuidado en ocultar el artificio de su adu­
lación : delante de estos nadie está seguro^ porque 
si aquel á quien adulan , pone mal rostro á uno, 
ó habla mal .de él , el lisongero carga todavía mas, 
aunque sea su mas confidente  ̂ pero st alaba á 
otro por necio q.ue sea., le hace mas sabio que á 
Platón : procuran estos aduladores examinar el ge­
nio é inclinación del poderoso^ y si es aficionado 
á la  poesía, no le alab.s masque versos y poetas; 
si es afecto á algún juego, le exagera la utilidad 
que trae el divertirse 5 no solo en su presencia son 
1 is alabanzas, sinp también en la ausencia , siem­
pre que el lisongero .esté cierto, que aquel con 
quien habla es muy . amigo del poderpso , y en ea- 
pcciai si hace. juicio, gye ĥ ; de ir á contárselo.

T t a
Ayuntamiento de Madrid



I I

I' -

•Esto basta para conocer semejante gente: y  Ta» 
vari.is artes, que los'aduladores usan , se pucdui 
rtferir á las propuestas.

F Á B U L A .

E/ bebedor y la bota vacia*

ierto Alumno de Baco 
Á  U'ia soplada bota 
Que de un cldvo pendía,
Saludó de esta forma.

Consuelo de mí alma,
Dulcísima señora,
Que mi sentido encamas
Y  mi juicio trastornas.

T ú  , disipas mis temores 
Con fuerza generosa,
Y  al corazóncobarde 
Enciendes y acaloras.

Tus gracias son sin cuento
Y  relevantes todas,
Por tí los mudos hablan.
Ignotos idiomas.

T ú la melancolía 
Del p.cho de-aloxas,
Y el placer introduces 
Con gresca bulliciosa.

A tu lado no vive ,
La eiiqueti enfadosa,
Y  la amable llaneza
T e sigua á qualq^uisr hora. ^
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T á  cienc;a- es ac'mirable. 
Pues suiil é ingenioía,
Los inisierios o.culios, 
Descubres y pregonas.

¡ ü  que poder el tuyo! 
¿Quién duda,  quién ignora 
Que de tu influxo pen̂ ien 
Las vidas y las honras?

Todos cuentan contigo, 
Todos te condecoran,
Sin tí no se cekbran 
Ni banquetes , ni bodas.

Al pálido semblante 
Embelleces graciosa.
Con carmines que envidia 
La encarnada amapola.

ü ¡  bella y mas que bella! 
¡Afable y cariñosa * .

, Espejo en que se mira 
E l alma que ic adora!

A  mi rendido afecto 
Ctjrresponde amorosa, 
Pcrmiiicndu que impdina 
Mis labios en tu loca.

D ixo; y regocijado 
Del clavo descolgóla,
Y  halla que todo es viento 
Su esperanza y su bota.

Volado , pues, dcl chasco, 
Se enciende y abochorna,
Y  con ira y desprecio 
Colérico la arroja.
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Üic^^doTá ■ : 'malHita,
Mísera fanfarrona, .
Pues un lobo me niegas^
Malos lofíos te cbínán'.

■ Aplicadme  - ' I

Se Fhftere de lo dichó ’
Con claridad notoria,
Que los piropos iban 
A l vino y nó á la bota.

Así á los poderosos 
Se dicen mil lisonjas,
Que van ’á'su dinero,
Pero no á isus personas.

¿Lo nieganT pues leís juro,
Si les falta la mosca.
Que-les diga mil pestes 
E l que mas ios elbgiá.

P. * k' *

Sigue'la historia, dé-esta M. W. y M. L . Ciudad 
de Xerez de la Frontera*

E___ ;tos hechos probados ha«ta la evidencia de
que son capaces  ̂cor'rig-n el yerro del Padre Ma­
riana y Garibay ,'que afirman haber estado presa 
la Reyna Doña Blmca en Ureña, donde murió, 
y  que su cuerpo fué sepultado en-la capilla ma­
yor de la CcM-̂ gial de Tudela. He aquí los testi­
monios que los- evidencian. El primero se toma 
del Epitafio‘ 'ĉ úe está 'sobre sü-sepulcrb, y  dice asi.

Xpto. Opt.'ma'x. Sacrum 
Diva Blanca Híi^patíiartém-'Réglifa'
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- . í .  ''P a ir e  Pcrhcma incl^tei r.rev--;̂
corum Rt'gum prosapia woribus et '.íor- 
pnre venustiss fuit^ Sed praeva 
¡ente Pellice occubuit jussu 
Petri Marsti crudelis. Anno 
Salutis 1361 ¿etatis v<.ro. sva  *5.

E í segundo es del Archipreste de León Be­
neficiado de San M aiéo,que depone dd emerra- 
micnto déla Reyna Doña Blanca tn la Iglesia de 
San Francisco de Xerez, como tesiip  ocular en su 
historia de hojas grandes en pergamino que se con  ̂
se^vó muchos años en San Mateo.

El tercero se deduce de una escritura otoi- 
gada en 34 de Noviembre de 14 40 , ante Juan 
Francisco de Torres ó Roxas ,que dtce así: ayun­
tados los Religiosos del Real Con''£n;o oe San 
Francisco & c. En la capilla de los Reyes de di­
cho Convento, dhron al Rvgidor Fernando A l­
fonso Zurita y á Juana García , su muger la ca­
pilla de la Concepción , que estaba en la claustra 
por tres mil maravedís , y dos c u e v a , l a  una la 
brada en que estaba enterrada su hija Catalina 
Zurita, y era de la capilla y entierro de la Rey- 
n i doña Blanca &c. Stc. El quario es un privi­
legio Real de la Reyna Católica Doña Isabel cu­
yo tenor es el siguiente: por quanto vos Alonso 
Ptrez de Bargas , continuo de mi mesa Real me 
habéis bitn , é iealnienie fecho muchos servicios &c« 
é sois digno y irerectcor de mercedes  ̂ for trde 
é ína!j.una r«muneracion por la pr,esenie vos ta­
co mcrcvd de un suelo é capilla que es en el Mo­

nas-
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nastérlo »!e 5r. San Francisco de la Ciudad de 
Xerez dé la Frontera, el qual sudo é capilla es 
en el que estaba la Reyna Doña Blanca que Dios 
syg'i » he mandado sacar sus huesos e
poner encima del Altar Mayor de dicho Monas­
terio, qúe es encima del entierro é capilla que 
yo vos fago merced , dentro en !a, capilla mayor 
de dicho Monasterio  ̂ é vos fago merced de dicho 
entierro é capilla- ptra que ayades y lengades vos 
é vuestros herederos é sucesores para siempre j.i- 
ihas'. Dada en la Ciudad de Xerez-de'la Frontera á 
10 dias de Agosto de 1483 años : Yo la Reyna“  
Y o Juan Fernandez de H erm osilla=5ecretarÍo de 
la Reyna nuestra Señora.

Se continuará»

C O N T IN U A  E L  M ISERERE.

Sacrlficium Deo Spiritus contribulatus : cor com 
tritum , et humiliatum 'Deus non despides.

M  as que del animal la sangre roxa,
Es á tus ujos digno sacrificio 
E l espíritu fie l, que en su congoja 
Y  en su táhulaoion busca propicio.
Tu gran amparo , y á tus pies se arroja:
Pues en tu poderoso y recto juicio,
Jamas de rí se ha visto desechado,
Uii corazón contrito y  humillado.

Se continuará.
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